
Apéndice A 

UN BREVE ESTUDIO SOBRE EL 
HADES 

Por Willie Alvarenga 

“Y en el Hades alzó sus ojos, estando en tormento, y vio de lejos a Abraham, y 
a Lázaro en su seno” (Lucas 16:23). 

INTRODUCCIÓN 
Una de las preguntas que el hombre se hace muy a menudo es, 

¿Qué es lo que pasará después de la muerte? Unos piensan que el 
hombre, al morir, deja de existir por completo. Otros sostienen la idea 
de que el hombre cuando muere, inicia un tiempo en la eternidad. Con 
respecto a estas preguntas, nuestra preocupación y énfasis siempre 
debe ser lo que la Biblia dice y no lo que el hombre piense. 

Como predicadores tenemos la responsabilidad de predicar 
solamente la Palabra de Dios. Esto es lo que el apóstol Pedro nos 
recuerda en 1 Pedro 4:11 “Si alguno habla, hable conforme a las 
palabras de Dios…” El apóstol Pablo también nos enseña que el 
predicador y el cristiano tienen la responsabilidad de hablar solo lo que 
está de acuerdo a la sana doctrina (Tito 2:1). Debemos recordar que el 
no predicar la Palabra de Dios en su pureza traerá serias consecuencias 
(1 Corintios 9:16; 2 Pedro 3:16-17). Con esto en mente, en esta ocasión 
estaremos presentando un breve estudio acerca del Hades, el cual 
espero en el Señor que pueda aclarar cualquier duda que usted tenga 
con respecto a este tema. Si tiene preguntas que a lo mejor no se 
contestaron en este estudio, entonces le pido que por favor se 
comunique con su servidor. 

PANORAMA DE NUESTRA LECCIÓN 

En esta lección observaremos los siguientes puntos: 

1. La Biblia puede ser entendida 
2. Nuestra presente realidad con respecto al tema bajo 

consideración 
3. Qué es el Hades 
4. La palabra “Hades” en el Nuevo Testamento 
5. Un análisis breve de Lucas 16:19-31 
6. Una explicación breve de nuestra gráfica relacionada al 



tema 
7. Qué hacer para no ir al lugar de tormento 

USTED PUEDE ENTENDER LA BIBLIA 

Una de las cosas que deseo establecer en esta ocasión es el hecho de 
que la Biblia puede ser entendida. El apóstol Pablo, escribiendo a los 
santos en Éfeso, dijo: “Leyendo lo cual podéis entender cual sea mi 
conocimiento en el misterio de Cristo…” (Efesios 3:4). En este pasaje 
Pablo establece la verdad de que la Biblia puede ser entendida. Otro 
pasaje que pudiéramos observar es Juan 7:17, donde Cristo dice: “El 
que quiera hacer la voluntad de Dios, conocerá si la doctrina es de 
Dios, o hablo por mi propia cuenta.” Espero que usted pueda darse 
cuenta de que la Biblia puede ser entendida, y que el tema bajo 
consideración, pueda ser entendido por cualquier persona honesta que 
desee conocer la verdad. 

 En ocasiones me temo que cuando el Cristiano, o los predicadores, 
no se conforman con la enseñanza simple de la Biblia, tales, después de 
tanto estudio, llegan a conclusiones que no están apoyadas por la 
evidencia bíblica. En esta ocasión le animo a que por favor sea honesto 
con la Biblia, y acepte lo que ella nos dice, y no lo que los hombres, con 
sus doctrinas erróneas, enseñan. Le extiendo una invitación a que 
considere Hechos 17:11; I Tesalonicenses 5:21 y I Juan 4:1. Estos pasajes 
nos animan a investigar las Escrituras para ver si lo que se dice es así. 
Esta es la actitud que deseo usted tenga en esta ocasión, y cada vez que 
escuche la Palabra de Dios por otros predicadores. Recuerde que 
nuestra salvación depende de lo que usted y yo creamos. 

NUESTRA PRESENTE REALIDAD 

Existen muchos que argumentan que el Hades no existe, y que los 
Cristianos no van al Hades cuando mueren. Tales personas han 
estudiado y desarrollado sus propios argumentos para establecer su 
doctrina. La mayor parte de sus argumentos son basados en 
especulación y opiniones que tales personas han hecho doctrina. La 
Biblia es muy clara en cuanto a la existencia del Hades. En esta ocasión, 
no es el propósito de esta lección presentar los argumentos que muchos 
emplean para establecer la doctrina de que el Hades no existe. No 
estaremos haciendo esto en esta ocasión dado a que el tiempo no nos lo 
permite. Probablemente en otro estudio pudiéramos considerar tales 
argumentos. Lo que haremos es simplemente analizar la evidencia que 
la Biblia muestra en cuanto a la existencia del Hades. Al analizar esta 
información, recordemos el tema central de estas conferencias: “Es 
necesario obedecer a Dios, antes que a los hombres” (Hechos 5:29). Le 
animo a que crea las Escrituras, y no los argumentos de origen humano 



que hoy en día se presentan para establecer y negar la existencia del 
Hades. Si usted acepta la evidencia bíblica que comprueba que el 
Hades existe, entonces usted estará obedeciendo a Dios; pero, si usted 
rechaza la evidencia bíblica, entonces, usted estará agradando a los 
hombres. Muchos probablemente no estén de acuerdo con este estudio. 
A tales personas les exhorto a que sean honestos con la evidencia 
bíblica y que dejen a un lado sus argumentos, y mejor se conformen a lo 
que la Biblia, de una manera simple, enseña. 

¿QUÉ ES EL HADES? 
Para entender mejor nuestro tema, es sumamente importante que 

definamos la palabra “Hades”. Hacer esto nos ayudará a entender 
todos los aspectos del tema bajo consideración. Por lo tanto, veamos 
qué es lo que la palabra Hades significa. 

¿Qué es el Hades? ¿Qué significa esta palabra? Un estudio 
cuidadoso de la palabra nos revela que la palabra Hades viene del 
griego ἅδης/ JADES, lo cual, según los diccionarios bíblicos, significa: 

1. Este término Griego significa esencialmente lo mismo 
que la palabra Hebrea Seol. Aparece únicamente diez 
veces en el Nuevo Testamento. Thayer, pag. 11, dice 
que Hades significa: “El mundo inferior, el reino de los 
muertos.3  

1

2. Hades es la región de los espíritus de los muertos 
perdidos (pero incluyendo los de los muertos 
bienaventurados en los tiempos anteriores a la 
Ascensión de Cristo). Algunos han afirmado que este 
término significabaetimológicamente lo invisible (de a, 
privativo, y eido, ver), pero esta derivación es dudosa; 
una derivación más probable es de hado, que significa 
receptor de todo. Se corresponde con “Seol” en el AT. 
En la RV del AT y del NT, ha sido desafortunadamente 
traducido “infierno”  2

TRANSLITERACIÓN Y PRONUNCIACIÓN CORRECTA DE LA 
PALABRA “HADES” 

Con relación a la palabra “Hades”, la transliteración y 
pronunciación correcta de esta palabra en español debería de ser, 
“Jades” y no “Hades”. La letra alfa en el lenguaje original contiene un 
espíritu rudo, lo cual demanda que una “j” sea añadida antes de la a. La 

	  Joseph Henry Thayer, A Greek-English Lexicon of the New Testament: Being Grimm's Wilke's Clavis Novi 1

Testamenti (New York: Harper & Brothers., 1889).

	  W.E. Vine, Vine Diccionario Expositivo De Palabras Del Antiguo Y Del Nuevo Testamento Exhaustivo 2

(electronic ed.; Nashville: Editorial Caribe, 1999).



versión del inglés pronuncia la palabra con una j, y no una h muda. 

Si usted nota, la palabra Hades y la palabra Seol tienen el mismo 
significado. Una de las maneras de cómo podemos comprobar esto es 
leyendo lo que los escritores inspirados por Dios escribieron. Por 
ejemplo, usted y yo podemos leer Hechos 2:27 donde el apóstol Pedro 
dijo lo siguiente: “Porque no dejarás mi alma en el Hades, ni 
permitirás que tu Santo vea corrupción”. Esta es una cita que el 
apóstol toma de Salmo 16:8-11, donde la palabra que se usa por David 
es “Seol”, y no Hades. Salmo 16:10 dice: “Porque no dejarás mi alma 
en el Seol, ni permitirás que tu santo vea corrupción”. La versión 
Septuaginta, que es la versión del Antiguo Testamento en griego, usa la 
palabra “Hades” en vez de “Seol”. Esto denota que ambas palabras 
significan lo mismo. Por consiguiente, el Hades es referencia a aquel 
lugar donde van los muertos. 

La palabra Hades también es conocida como “El paraíso”. ¿Cómo 
sabemos esto? ¿Qué evidencia podemos usar para mostrar que el 
Hades también es conocido como “El paraíso”? Bueno, lo único que 
debemos hacer es considerar algunos pasajes, y razonar correctamente 
en base a la evidencia que tenemos en pos. 

Por ejemplo, Cristo le dijo al ladrón en la cruz, “De cierto te digo 
que hoy estarás conmigo en el paraíso” (Lucas 23:43). Cristo le 
asegura a este ladrón que en ese día, después de la muerte, él iba a estar 
en el paraíso. El paraíso en este contexto es referencia al Hades, es 
decir, al Seno de Abraham. ¿Cómo sabemos? Bueno, lo único que 
debemos hacer es hacer una pregunta: ¿Dónde fue Cristo después que 
murió? La respuesta nos la da el apóstol Pedro: “No dejarás mi alma 
en el Hades” (Hechos 2:27). Cristo, cuando murió, fue al Hades, y no 
al cielo. Por lo tanto, si Cristo fue al Hades, entonces, el ladrón también 
fue con él. Cristo dijo “estarás conmigo en el paraíso”, lo cual indica 
que ambos estuvieron en el Hades en ese día. Tres días después, Cristo 
salió del Hades para poder establecer Su Iglesia (Mateo 16:18). 

¿Cómo sabemos que Cristo no fue al cielo el día que murió? La 
Biblia nos muestra un pasaje que sirve como evidencia para responder 
a esta pregunta. Este pasaje es Juan 20:17, donde el texto dice: “Jesús le 
dijo: No me toques, porque aun no he subido a mí Padre; mas ve a 
mis hermanos…” Aquí el texto aclara que Cristo todavía no había 
ascendido al cielo. Entonces, si Cristo no ascendió al cielo, entonces 
surge una pregunta, ¿A dónde fue entonces? La respuesta: Al Hades 
(Hechos 2:27). Aquí es donde fue, y aquí es donde van todos después 
que mueren. 

La palabra “paraíso” debe ser interpretada dentro de su contexto 



donde aparece, ya que no hace referencia al mismo lugar. Por ejemplo, 
la palabra paraíso aparece en 2 Corintios 12:4. En este contexto hace 
referencia al tercer cielo, lo cual implica la morada de Dios. En 
Apocalipsis 2:7 encontramos la misma palabra, y aquí hace referencia al 
cielo mismo. En Lucas 23:43, la palabra paraíso se utiliza para referirse 
al Seno de Abraham, y no al cielo mismo. Por lo tanto, el estudiante de 
la Biblia debe hacer una exégesis correcta de la palabra, y no tratar de 
darle una misma interpretación. 

Ahora, es imperativo que entendamos que el Hades se compone de 
dos partes: El Seno de Abraham, y el lugar de tormento. Los cristianos 
fieles van al Seno de Abraham; mientras que los infieles van al lugar de 
tormento. Todos ellos esperarán el juicio final donde estarán delante de 
Jesús para ser juzgados (2 Corintios 5:10; Mateo 25:32). Los fieles 
recibirán su recompensa, la corona de vida (Apocalipsis 2:10), y los 
infieles recibirán su castigo, el infierno (Mateo 26:41). 

ALGUNOS ARGUMENTAN QUE EL HADES YA NO EXISTE 

 Así es mi estimado lector. Algunos argumentan que el Hades ya 
no existe porque Cristo lo ha quitado. Esta clase de pensamiento se 
basa en una mala interpretación de Mateo 16:18. El pasaje dice, “Y yo 
también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia; 
y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella”. La última frase de 
este texto es la que ha sido tomada fuera de su contexto para 
argumentar que el Hades no existe. La pregunta es, 
¿A qué se refería Cristo con la frase, “las puertas del Hades no 
prevalecerán contra la ella”? ¿Estaba diciendo Jesús a sus discípulos 
que el Hades ya no iba a existir? Un estudio honesto y eficaz de esta 
frase dentro de su contexto revelará que Jesús estaba diciendo que las 
puertas del Hades no iban a prevalecer contra el establecimiento de 
la iglesia. 

 Recuerde que Cristo acaba de decirle a Pedro, “edificaré mi 
iglesia”. ¿Qué hubiera pasado si Cristo no hubiera salido del Hades al 
tercer día, es decir, con relación al establecimiento de la iglesia? ¿Cree 
usted que la iglesia hubiera sido establecida si Cristo no hubiera salido 
del Hades? La respuesta es un enfático NO. La iglesia NO hubiera sido 
establecida si Cristo no hubiera salido del Hades; sin embargo, Hechos 
2:27 y 31 establecen la enseñanza de que el alma de Cristo no iba a ser 
dejada en el Hades. Por lo tanto, la última frase de Mateo 16:18 tiene 
referencia al establecimiento de la iglesia y NO a que el Hades ya no 
existe y que los Cristianos, cuando mueren, van directamente al cielo y 
no al Hades. Cuando las palabras, frases y textos se sacan fuera de 
contexto, esto se convierte en un pretexto para justificar una doctrina 



equivocada y que la Biblia no apoya. 

LA PALABRA HADES EN EL NUEVO TESTAMENTO 

El Nuevo Testamento contiene varios textos donde la palabra Hades 
aparece. Notemos estos textos: 

1. Mateo 11:23: “Y tú, Capernaum, que eres levantada hasta el 
cielo, hasta el Hades serás abatida;  porque si en Sodoma se 
hubieran 
hecho los milagros que han sido hechos en ti, habría 
permanecido hasta el día de hoy.” 

2. Mateo 16:18 “Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre 
esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no 
prevalecerán contra ella.” 

3. Lucas 10:15 “Y tú, Capernaum, que hasta los cielos eres 
levantada, hasta el Hades serás abatida.” 

4. Lucas 16:23 “Y en el Hades alzó sus ojos, estando en tormentos, 
y vio de lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. 

5. Hechos 2:27 “Porque no dejarás mi alma en el Hades, Ni permitirás 
que tu Santo vea corrupción.” 

6. Hechos 2:31 “viéndolo antes, habló de la resurrección de Cristo, 
que su alma no fue dejada en el Hades, ni su carne vio 
corrupción.” 

7. Apocalipsis 1:18 “y el que vivo, y estuve muerto; mas he aquí 
que vivo por los siglos de los siglos, amén. Y tengo las llaves de 
la muerte y del Hades.” 

8. Apocalipsis 6:8 “Miré, y he aquí un caballo amarillo, y el que lo 
montaba tenía por nombre Muerte, y el Hades le seguía; y le 
fue dada potestad sobre la cuarta parte de la tierra, para matar 
con espada, con hambre, con mortandad, y con las fieras de la 
tierra.” 

9. Apocalipsis 20:13 “Y el mar entregó los muertos que había en él; 
y la muerte y el Hades entregaron los muertos que había en 
ellos; y fueron juzgados cada uno según sus obras.” 

10. Apocalipsis 20:14 “Y la muerte y el Hades fueron lanzados al 
lago de fuego. Esta es la muerte segunda.” 

Estos son todos los pasajes que muestran la palabra Hades en el 
Nuevo Testamento. El estudiante de la Biblia puede analizar cada uno 
de ellos, y darse cuenta de la existencia de dicho lugar. 

UN PANORAMA DE LUCAS 16:19-31 (EL RICO Y LÁZARO) 



Mucho se ha dicho sobre el rico y Lázaro. Existen algunos que 
argumentan que esta es simplemente una parábola, y, por consiguiente, 
no enseña algo real. Otros argumentan que es una narrativa real. En lo 
personal, sea parábola o sea narrativa, este pasaje enseña una verdad 
que no puede ser negada. Es mi convicción que este pasaje, después de 
analizarlo cuidadosamente, nos muestra a donde van las personas 
cuando mueren. 

CONSIDERANDO EL CONTEXTO DE LUCAS 16:19-31 

Es imperativo considerar el contexto de esta narrativa. En el 
capítulo 16 de Lucas, nuestro Señor Jesucristo condena la actitud negativa de 
los judíos en cuanto al amor al dinero (Lucas 16:14). Dado a que este era un 
problema, Jesús procede a informarles que es lo que sucederá si tu enfoque 
está en las cosas de este mundo, las posesiones materiales. 

Es necesario que todos nosotros atendamos a las enseñanzas de 
Jesús con relación a las cosas materiales de este mundo (Mateo 6:19-20). 
Debemos recordar que cuando nuestro enfoque está en lo material, 
terminaremos olvidando lo más importante, el trato correcto hacia los 
demás, y nuestra relación para con nuestro Dios. 

En esta narrativa aprendemos las siguientes 
lecciones prácticas: 

UNOS GOZARÁN, MIENTRAS QUE OTROS SUFRIRÁN AQUÍ EN 
LA TIERRA 

Lucas 16:19-21 “había un hombre rico, que se bestia de 
púrpura y de lino fino, y hacia cada día banquete con 
esplendidez. Había también un mendigo llamado 
Lázaro, que estaba echado a la puerta de aquel, lleno de 
llagas, y ansiaba saciarse de las migajas que caían de la 
mesa del rico; y aun los perros venían y la lamían las 
llagas.” 

En esta porción de la Escritura observamos la realidad de la vida en 
la cual unos gozarán y otros experimentarán sufrimiento. En esta 
narrativa el hombre rico fue una persona que no tuvo compasión por 
aquellos que sufrían. La prioridad de este hombre rico fue gozar de la 
vida, no importando lo que los demás sufran. Esto debería de ser una 
lección práctica para cada uno de nosotros. La Biblia nos exhorta a 
tener compasión de los pobres y nos instruye a amar a nuestro prójimo 
(Marcos 12:31). El no hacer esto resultara en serias consecuencias. 



TODOS LOS HOMBRES LLEGARÁN A UN PUNTO EN EL CUAL 
PARTIRÁN DE ESTE MUNDO 

Lucas 16:22 “Aconteció que murió el mendigo, y fue 
llevado por los Ángeles al seno de Abraham; y murió 
también el rico, y fue sepultado.” 

En esta porción de la Escritura aprendemos una lección práctica: 
Todos moriremos. Este fue el caso con el rico y Lázaro. El texto nos 
enseña que Lázaro murió y fue llevado al seno de Abraham; mientras 
que el rico fue sepultado y fue llevado al Hades, al lugar de tormento 
como lo veremos en los próximos versículos. 

La Biblia establece la realidad de que todos moriremos algún día. 
Santiago nos dice que la vida del hombre es neblina que aparece por un 
momento y después desaparece (Santiago 4:14). 1 Samuel 20: 3 dice que 
estamos a un paso de la muerte. 2 Samuel 14:14 dice: “Ciertamente 
todos moriremos…” Job 14:1-2 dice que el hombre es corto de días. El 
escritor a los Hebreos dice lo siguiente: “De la manera que está 
establecido para los hombres que mueran una vez, y después de esto 
el juicio”. Todos estos pasajes revelan la verdad de que existe un día en 
el cual partiremos de este mundo. Por consiguiente, recordemos que la 
vida que vivamos en esta vida determinará dónde pasaremos la 
eternidad. 

¿Qué acerca de aquellos que piensan que cuando la persona muere 
queda en un estado inconsciente? Creo que esto se debe al mal-
entendido de la palabra “dormir” la cual aparece varias veces en el 
Nuevo Testamento para referirse a la muerte. Por ejemplo, en Hechos 
7:60 leemos lo siguiente, “Y puesto de rodillas, clamó a gran voz: Señor, 
no les tomes en cuenta este pecado. Y habiendo dicho esto, durmió”. La 
palabra durmió aquí es referencia a la muerte física. Otro pasaje donde 
aparece esta misma palabra es en la narrativa de la resurrección de 
Lázaro. Note lo que dice el texto de Juan 11:11-14, 11Dicho esto, les dijo 
después: Nuestro amigo Lázaro duerme; mas voy para despertarle. 
12Dijeron entonces sus discípulos: Señor, si duerme, sanará. 13Pero 
Jesús decía esto de la muerte de Lázaro; y ellos pensaron que hablaba 
del reposar del sueño. 14Entonces Jesús les dijo claramente: Lázaro ha 
muerto;  3

Por lo tanto, la muerte en estos pasajes se describe como un dormir. 
Sin embargo, un pasaje que con frecuencia se utiliza para argumentar 

	  Reina Valera Revisada (1960) (Miami: Sociedades Bı́ blicas Unidas, 1998), Jn 11:11–14.3



que en la muerte la persona está inconsciente es Eclesiastés 9:5, el cual 
dice, “Porque los que viven saben que han de morir; pero los muertos 
nada saben, ni tienen más paga; porque su memoria es puesta en 
olvido.” La frase, “los muertos nada saben” no significa que 
literalmente no saben nada y que están en un estado inconsciente. Un 
excelente comentario y explicación para este texto sería 2 Crónicas 
34:28, el cual dice, “He aquí que yo te recogeré con tus padres, y serás 
recogido en tu sepulcro en paz, y tus ojos no verán todo el mal que yo 
traigo sobre este lugar y sobre los moradores de él. Y ellos refirieron al 
rey la respuesta”. Note que este texto dice que después de la muerte, 
los ojos del rey no iban a contemplar las cosas que Dios iba a llevar a 
cabo en la tierra. Esto quiere decir que los muertos no saben nada, pero 
de las actividades que se están llevando a cabo en la tierra, pero no 
indica que no estén conscientes de lo que están  experimentando  
después  de  la  muerte. Argumentar que no están conscientes es ir 
en contra de lo que la narrativa del rico y Lázaro enseñan. 

NUESTRA CONDUCTA EN LA TIERRA DETERMINARÁ NUESTRO 
DESTINO ETERNO 

Lucas 16:23-24 “Y en el Hades alzo sus ojos, estando en 
tormentos, y vio de lejos a Abraham, y a Lázaro en su 
seno. Entonces dando voces, dijo: Padre Abraham, ten 
misericordia de mi, y envía a Lázaro para que moje la 
punta de su dedo en agua, y refresque mi lengua; 
porque estoy atormentado en esta llama.” 

Como podemos observar, el rico se encontró después de su muerte 
en el Hades, en el lugar de tormento. Por implicación aprendemos 
cómo este hombre no prestó atención a la manera de cómo vivía su 
vida. La prioridad de este hombre fue solamente gozar de la vida, sin 
preocupación alguna por aquellos que tenían necesidad. También 
podemos deducir la realidad de que este hombre no se preocupó por 
llevar a cabo la voluntad de Dios; de otra manera, hubiera vivido su 
vida de una manera diferente, es decir, conforme a la voluntad de Dios. 
Debemos recordar que Dios dice mucho en Su Palabra sobre el trato de 
los pobres (Mateo 25:31-46; Marcos 12:31; Gálatas 6:10). Déjeme 
recordarle que uno de los pecados por los cuales Sodoma y Gomorra 
fueron destruidos fue la falta de cuidado para con los pobres (Ezequiel 
16:49). El no ayudar a los pobres traerá serias consecuencias. 

Nótese que este hombre, quien fue rico en la tierra, estaba 
sufriendo y siendo atormentado. Es interesante notar como el texto 
dice: “estando en tormentos”. La palabra tormentos denota acción 
continua, y la presencia de más de un tormento. Este hombre sufría en 



gran manera de una manera continua. 

EN EL HADES LA PERSONA PODRÁ RECONOCER Y SENTIR 

Nótese que este rico, mientras estaba en el Hades; es decir, el lugar 
de tormento, él tenía la oportunidad de recordar, sentir, y razonar en 
cuanto a la situación en la cual se encontraba. Esto refuta la falsa teoría 
de que cuando la persona muere, todo se acaba, y que no hay nada más 
allá de la muerte. La narrativa es muy clara, y nos muestra que sí hay 
mucho después de la muerte. ¿Está usted preparado para no ir a este 
lugar de tormento? Es imperativo que en esta vida hagamos planes 
para no ir a este lugar donde el rico fue. 

Lucas 16:25 “Pero Abraham le dijo: Hijo, acuérdate que 
recibiste tus bienes en tu vida, y Lázaro también 
males; pero ahora éste es consolado aquí, y tu 
atormentado.” 

En esta porción del texto Abraham le recuerda a este rico como él 
tuvo bienes en su vida y Lázaro males. Esto debió recordarle al rico la 
responsabilidad que tenía de ayudar a Lázaro en su necesidad. 

MEDIA VEZ MUERES, TU DESTINO HA SIDO DETERMINADO, Y NO 
LO PUEDES CAMBIAR 

Lucas 16:26 “Además de todo esto, una gran sima está 
puesta entre nosotros y vosotros, de manera que los que 
quisieren pasar de aquí a vosotros, no pueden, ni de allá 
pasar acá” 

Este texto revela la triste realidad que el rico tuvo que enfrentar. No 
había manera de que él pudiera pasar al otro lado, es decir, al Seno de 
Abraham para ser consolado. Su destino eterno había sido marcado y 
separado por una gran sima que había sido puesta. La palabra “sima” 
viene del griego casma lo cual denota un abismo, cavidad o grieta 
grande y muy profunda en la tierra.   Esta palabra no debe ser 4

confundida con la palabra “cima” lo cual denota la parte más alta de un 
terreno elevado. 

La palabra “puesta” (gr. sterizo) se encuentra en el tiempo perfecto 
lo cual denota una acción que se ha completado en el pasado, cuya 
acción ha producido un estado o resultado que continúa en el presente 
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del autor.  Esta sima había sido puesta de tal manera que nadie podía 5

pasar de un lado a otro. El rico no podía pasar donde estaba Lázaro; ni 
Lázaro podía pasar donde estaba el rico. Media vez partes de esta vida 
ya no puedes cambiar tu destino eterno. Esto solamente se puede hacer 
cuando estas con vida; pero cuando mueres, las oportunidades se 
habrán acabado. 

EL HADES ESTARA LLENO DE PERSONAS CON BUENAS 
INTENCIONES 

Lucas 16:27-28 “Entonces le dijo: Te ruego, pues, padre, 
que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco 
hermanos, para que les testifique, a fin de que no 
vengan ellos también a este lugar de tormento” 

 
En este texto observamos cómo el rico tenía buenas intenciones 

para con su familia. Este hombre estaba muy preocupado por el 
destino eterno de su familia. Por esta razón ruega a Abraham que 
alguien vaya y les predique para que no vayan a ese lugar de tormento. 
En el Hades existen muchas personas que desean que alguien les 
predique el evangelio a sus amigos y familiares para que no vayan a 
ese lugar horrible donde él se encontraba. En este momento existen 
muchos que tienen buenas intenciones y que están muy preocupados 
por sus familiares. Los hombres que tienen vida deben meditar 
profunda y seriamente en cuanto a su destino eterno; de otra manera, 
se encontrarán rogando por misericordia en este lugar, pero tal 
misericordia nunca llegara. 

EL HOMBRE DEBE OBEDECER LAS ESCRITURAS PARA 
PODER SER SALVO 

Lucas 16:29-31 “Y Abraham le dijo: A Moisés y a los 
profetas tienen; óiganlos. El entonces dijo: No, padre 
Abraham; pero si alguno fuere a ellos de entre los 
muertos, se arrepentirán. Mas Abraham le dijo: Si no 
oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se persuadirán 
aunque alguno se levantare de los muertos.” 

Este hombre rico procuró interceder por su familia pero sin 
ninguna respuesta positiva. Nuevamente, media vez el hombre se 
encuentre en un lugar de tormento, el tal no podrá cambiar su destino 
eterno. 
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Abraham le recuerda que su familia tiene una responsabilidad de 
escuchar a Moisés y a los profetas. En otras palabras, ellos debían 
estudiar y escudriñar las Escrituras para conocer la voluntad de Dios. 
Moisés y los profetas hablaron de la voluntad de Dios. Esta voluntad 
debe ser investigada y obedecida por todos los hombres que desean 
pasar la eternidad en un lugar hermoso. El no hacer esto resultará en 
serias consecuencias. Lamentablemente hoy día existen muchos 
hombres, que como el rico, no se preocupan por llevar a cabo la 
voluntad de Dios. Muchos hoy día rechazan las Escrituras y no desean 
hacer la voluntad de Dios (Mateo 7:21). Recordemos que las Escrituras 
tienen el poder para salvarnos (Santiago 1:21; 2 Timoteo 3:15). 

Solamente hay dos lugares donde usted ira después de la muerte: 
El Seno de Abraham o el lugar de tormento. Es imperativo que 
vivamos nuestras vidas de tal manera que cuando muramos vayamos a 
un lugar mejor y no al lugar de tormento. Recuerde que después del 
Hades viene el cielo, o el infierno. Mientras vivimos debemos 
esforzarnos por ir al cielo y no al infierno. 

 La Biblia muestra por implicación que el Hades es como una 
antesala al cielo; Es decir, después del Hades, viene el juicio final donde 
los que hayan hecho la voluntad de Dios irán al cielo, y los que no 
hayan obedecido a Dios irán al castigo eterno, el infierno (2 
Tesalonicenses 1:7-9). Trabajemos arduamente para que cuando sea 
nuestro último día, podamos ir al cielo, y no al castigo eterno. 

CONCLUSIÓN 

En esta lección hemos observado un breve estudio sobre el tema 
del Hades. Este es un tema muy extenso y, como ya he mencionado, 
no le podemos hacer justicia en poco tiempo. Sin embargo, es mi 
convicción que este tema es uno que fácilmente se entiende. 
Lamentablemente, aquellos que no se conforman con la enseñanza 
simple del Nuevo Testamento investigan e investigan para llegar a 
conclusiones que no están en armonía con la Palabra de Dios. Hago un 
llamado a todos a que nos conformemos a la enseñanza clara de las 
Escrituras. 
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